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EL CARNAVAL Y LA CUARESMA 
EN 

—o — 
¿Por qué no ha de tener también 

su carnaval la naturaleza? ¡Cuántas 
raras analogías entre la vida de la 
Naturaleza nonos han hecho ya pie 
sentir nuestros poetas, en sus deli­
cadas y preciosas imágenes? El poe 
ta es quien, ya desde remotos siglos, 
conciliara el dualismo de ambos 
mundos, que la filosoíía no acertó, 
hasta el presente, á resolver de una 
manera satisfactoria, en una unidad 
armónica. 

La nueva civilización ha revela­
do en diferentes ocasiones, de un 
ínodo más abrupto aún el antiquísi­
mo antagonismo entre el espíritu 
y la materia, oponiendo directamen 
te Li Naturaleza á la humanidad. 
Sin embargo, esta misma civilización 
ha dirigido por otra parte, todos los 
esfuerzos de la inteligencia á conci­
liar estos contrastes; siando la mo­
derna fisolofla alemana la que más 
ha obrado en este sentido. Al decir 
de la íisülofía do Hegel, elU es la 
que hi promovido aniquilación com 
pleiad« estasopo^itíiones. Gomoquie 
r^quo sea, lo cierto es que loa en­
sayos máí felices se deben al desa 
rrollo de la fscuela de Kant, parti­
cularmente á los conatos dedos hom 
bres, de que debe envanecerse todo 
buen ttltíuiun, Schiller y Guillermo 
dtí Humboldt, aquel por sa teoría 
de lo bello, y éste por su teoiía de 
la lengu«. 

Si, por lo tanto, la vida de la natu 
raleza y la del entendimiento no so-

-io reconocen un origen común, sino 
que no son más que manifestacio­
nes diferentes de un principio esen 
cial óidéntico, deberán reinar entre 
ambas las miomas leyes. El Carna­
val, pues, como derivación legitima 
de las leyes que úgen la vida huma 
na, habrá de reproducirse en la néi-
tuialeza. El Carnaval es la ley déla 
acción y de la reacción eu an caso 
dado, el paso de una cantidad de 
fueiza á su apog<rO y su retroceso á 
«ero; puesto que al Carnaval ptrta-
Jwce, como corolario esencial los 
"yutios, y como miembro de tran­
sición la depresión física y moral es 
citante de la orgía. 
, También en li naturaleza se es-

tiende muy lójos el señorío del Car­
naval. Donde quiera que pre-omi­
nan fuerzas naturales desmedida­
mente por corto intervalo, debe so 
brevenir por necesidad una reac­
ción, que neutralizando este esceso 
parcial, Vaya restableciendo el equi 
librio general. 

Asi, que vemos aparecer el Cama 
val aun alü donde una definición 
harto limitada niega la presencia de 
toda 7ida. Sin embargo, el Carnatal 

reina más decididamente donde se 
manifiesta la vida, en el mentido vi­
goroso de la palabra, en la esfera de 
la naturaleza orgánica. 

Pues como dice el poeta. 
Do insensatas dominan fuerzas rudas 
No puede forma alguna producirse. 

Informe y como desprendido de 
las ataduras de la ley, se nos apare 
ce todo ei#tiempo de Carnaval; pero 
este amorfismo no deja de tener sus 
leyes, y sólo en apiriencia carece de 
formas. El verdadero Carnaval at­
mosférico son las tormentas; y basta 
haberse mareado alguna vez, para 
dar á sus consecuencias un nombre 
adecuado. 

En la zona tropical, celebra la na 
turaleza un antruejo anual y otro 
diario. El anual empieza cuando el 
sol, llegando á su apogeo, envía sus 
rayos verticales sobre la tierra. Todo 
sale entonces de quicio, esto es, de 
la regla ordinaria, en el curso natu­
ral de las cosas. Manifiéstase una ex­
citación extraordinaria. Todo trata 
de indemnizarse, de apercibirse para 
los ayunos que infaliblemente han 
de venir. Inexorables son estos ayu 
nos, que ciertamente entrarán des­
pués; pues todos los fenómenos me-
teoro'dgicos, se presentan allí con 
una regularidad mucho mayor que 
en otra parte alguni. El suelo so sa 
tura de bebida abundante, á usanza 
del Carnaval. La vida vegetal en par 
ticular se atropelli en su desarrollo, 
para acopiar un i provisión de que 
pueda echar mano cuando sobreven 
gan los ayunos da la sequía. La vi­
da animal, también animada de nue 
vo aliento, los grandes lagartos se 
arrastran fuera de su cieno, ablan­
dado por las sucesivas lluvias. 

Tras larga privación se gozan de 
una manera verdaderamente carna­
valesca, desquitándose de lo pasado 
y de lo que está por venir. Ei mun­
do de las.aves respira y se recrea con 
no menor alborozo en lasuperabun 
dancia de los insectos; y estos á su 
vez en la fresca vegetación óen otros 
animales más pequeños, los más de 
los cuales acaban de despertar tam 
bien del sueño.del invierno, Losani 
males carniceros y los mansos her-
viberos. tomatn también su piarte en 
el jubilo del Carnaval, puesá todos 
les cabe lo supérfluo y todos tienen 
delante la estrechez de la Guares 
ma. 

Sin embargo, tampoco falta en los 
trópicos el carnaval diario. Guando 
en tiempo do lluvias, después de sa­
lido el sol, se establece una corrien 
te de aire ascendente, y cuando el 
aire muy calentado y cargado da 
vapores acuosos ha llegado á la al­
tura conveniente, se forma un pre­
cipitado considerable que el aire frió 
QO puede mantener suspenso. El cié 
lo se oscurece, se &gri;ipan densas nu 
bes, que van tomando colores mu­
cho más sombríos. Cruzan los relám 
pagos, rueda sordamente ei trueno 

y se presenta por fin la íorraenta 
diaria con t^nta precisión en las re­
giones que sirve á este fenómeno 
para raelir el tiempo. Mientras du­
ra, bebe la naturaleza á cantaros 
porque el ardiente sol le amarg^á 
luego esta placer. 

.Nosotros habitantes de utia zona 
templada y qne gozamos el privile­
gio de tener catiro estaciones, cono 
ctTiíos l"s atractivos del poético cur 
so alternado del año. Más diremos; 
nuestro Carnaval es el más humoso 
de todos, puesto que es el del amor. 

Cuando la primavera, estagallar-
di doncella visita nuestros campos 
todo despierta para rejuvenecerse y 
gozur, y lo sumo de estos goce es el 
del amor. La naturaleza entera se en 
¿alana conl» clámide nupcial, las 
plantis visten nuevos trajes, los ao 
mules se despojan de su manto hie­
mal. El gayo, cantor de las florestas, 
que huyendo de los rigores de la 
Cuaresma volara en buscada climas 
menos adustos, torna presuroso pa­
ra dejarse prender por tiernos lazos 
que le impulsan á expresar artística­
mente sus variados afectos. Enton­
ces se oye resonar la selva, antes 
muda, yerta, con suaves melodiis, 
y el néctar que escancian las flores 
en el tálamo del himeneo, exalta el 
placer que rebosa por la naturaleza 
entera. 

Pero esta fruición apasionada del 
amor se enerva luego; siguen los ayu 
nos del verano; el canto me.odioso 
del luiseñor se trueca en sonidos 
ronco y chillones; pierde las flor su 
aroma; la fuerza se dirige á lo inte­
rior; rauéstranse en todas partes los 
efectos de la fecundación. 

Tampoco le falta á la zona glacial 
su cono Carnaval, seguido de los ri 
gurosoe ayunos de su interminable 
invierno. 

Cuando ya hace algún tiempo 
que ha trascordado el sol su puesta 
cuotidiana, entonces empieza á ger­
minar y á florecer todo cuanto es 
capaz de echar flores, por no malo­
grar el tiempo escaso concedido á 
aquella vegetación.Todos los anima­
les se regocijan al despertar del lar­
go sueño de invierno; pero la diver 
sidad de seres es allí muy cootada, y 
muy corto el tiempo de la decora­
ción, para que pueda compararse 
aiiuel Carnaval con el nuestro. 

Pero no solamente lo que vive so­
bre la tierra, sino también la misme 
tierra tiene su Carnaval. 

Ya es sabido que Goethe no era 
afecto al plutonismo en geología. 
El craso nepioiiismo de Werner se 
avenia más con su temple. Pero tam 
bien poco aquí, como en la teoría de 
los colores, ha podido detener su au 
toridad la marcha de la ciencia. El 
plutonismo es un hecho demostrado 
y umversalmente reconocido, hay 
más, la ciencia moderna ha tenido 
que moderarlo en varios sentidos. 
La tierra en su desarrollo gradual 
presenta diversos períodos, que fue-
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ron determinados por causas plutó-
nicas. 

Al delirio Saturnal platónico, de 
corta duración, siguieron largos ayu 
nos neptúnicos. Así vemos aquí tam 
bien, como un esceso de acción di­
rigida en un mismo sentido acarrea 
una reacción, y como en el oleaje 
incesante de leyes actuantes, vá de­
senvolviéndose y formándose la tie­
rra para el rey de la creación, el 
hombre. 

También en su vida, que no perte­
nece menos ala naturaleza que la de 
los demás seres, volvemos á tropezar 
con la misma Ity. El hombre es, 
por excelencia, el iiéioe del Carnaval 
Su vida toda es una alternativa ince­
sante de corto Carnaval y de dilata­
dos ayunos; por estoes tan pobre de 
goces y tan rico de privaciones. Vie­
ne al mundo con alborozo carnave-
lesco, y á poco de disfrutar de plena 
libertad, le aprisionan en pañales. 

Con todo, acaba por acostumbrar­
se áellos, y salta y trina queda gus­
to el verle. Este es el carnaval de RU 
niñez, seguido luego de los ayunos 
de la adolescencia, puesto que ya es 
hora de cultivarle, de instruirle. En­
tonces se le echa una nueva camisa 
de fuerza, y vienen los ayunos al pié 
de la letra, si se atreve á oponer la 
menor resistencia. Finalmente, se 
abalanza al dulce reclamo del tercer 
carnaval, el amor, el más delicioso 
de todos. Pero tras una corta em­
briaguez, sigue el matrimonio, que 
no calificaremos de cuaresma, pero 
que allá se vá. Tal es la vida del 
hombre de la naturalezi. Pero hay 
también hombres déla virtud y de 
la religión^ así como los hay d-
ideas. Sólo en el terreno de la vida 
puramente intelectual no hay carnal 
val ni cuaresma. Un sólo sorbo dee 
puro cáliz de la verdad dá un bien­
estar tiin ajeno de la acción como 
de la reacción del carnaval. 

F. DELLMANN. 

(Del Globo.) 
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Resoluciones tomadas por este mi 
nisterio: 

Cuerpo general.—Destinos: A la 
escuadra de instrucción el teniente 
de navio D. Antonio Tacón, y al de­
partamento de Cádiz el guardia-ma -
riña de primera clase D. Eduardo 
Garrido y Almida. 

As ensos: Guardia-marina de pri 
mera clase, el de segunda D. José 
Butrón y García. 

Infantería,—Concesiones: Cambio 
de destinos entre los cabos segun­
dos Agustín Botella Arenas y Ma­
nuel Lamas Quiza, y entre los pri­
meros José López Jiménez y José 
Muñoz Morales. 

Destinos: Al primer batallón del 
segundo regimiento en concepto de 
excedente, el sargento segundo del 
tercer regimiento Pedro Tejeiro Ló­
pez, ocupando esta vacante el de 
igual clase José Igarza San Sebas-


